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Capítulo 1


	Horlaika abandonó Silent Night Town.


	Cuando salió del pasadizo secreto y regresó al castillo de Edatine, dio muchas vueltas para asegurarse de que no lo seguían. Entonces, el Inmortal ya no pudo contener la emoción que sentía en su corazón.


	¡Ya podía ver el auge de la Secta de la Serpiente!


	¡La Sociedad Secreta Noche Silenciosa estaría sin duda condenada!


	Como miembro de la Secta Serpiente, estaba ansioso por revelar su identidad, pero sabía que no podía hacerlo, al menos no todavía. Todavía tenía que esperar a que todo se calmara de una vez por todas.


	Tras respirar profundamente varias veces para calmarse, Horlaika estaba listo para dirigirse a los barrios bajos del Séptimo Anillo Inferior. Ese era el lugar donde podía contactar con sus aliados de la forma más directa posible.


	Sin embargo, antes de dar un paso adelante, una daga apareció silenciosamente en su cuello.


	Incluso cuando el filo de la daga tocó su cuello, siguió sin darse cuenta de su presencia, y cuando sintió el frío glacial, Horlaika se quedó atónito.


	«¿Hay alguien detrás de mí? ¿Desde cuándo...?»


	Horlaika pensaba que estaba lo suficientemente alerta, incluso sumido en la emoción de hacía un momento, sin dejar de estar atento a su entorno, pero no se percató de la persona que se acercaba por detrás.


	Esta persona detrás de él era poderosa, esa fue la primera impresión que tuvo Horlaika.


	Entonces, Horlaika empezó a pensar de dónde venía esa persona.


	¿Del Templo del Dios de la Guerra? ¿O de las filas de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa? ¿O de la corte real de Edatine?


	Los pensamientos en su corazón no lo frenaron ni lo hicieron dudar, y levantó las manos en señal de rendición.


	Dado que la persona tenía la oportunidad de matarlo directamente, pero no lo hizo, eso significaba que aún había margen para la negociación.


	Si podía negociar, sería más fácil.


	¡Al fin y al cabo, él era el Inmortal!


	Aunque soportar la muerte le causaría graves secuelas, sería mejor que morir de verdad.


	«¿Qué quieres? Mi bolsa está en mi cintura derecha. Si buscas respuestas, pregunta», dijo Horlaika.


	«¿Eh? ¿Desde cuándo la Sociedad Secreta Noche Silenciosa se ha vuelto tan amable y sincera?», se oyó una risa fría detrás de él.


	Horlaika sintió claramente una presencia fría detrás de él. En el momento en que la persona habló, la presencia pareció materializarse, empujando con fuerza la espalda de Horlaika como si fuera un cuchillo.


	¡Poderoso! ¡La persona era mucho más poderosa de lo que esperaba! ¡Al menos del nivel de un concejal!


	Horlaika evaluó esto en su corazón y trató de parecer relajado e inofensivo, sabiendo que su lucha sería inútil contra un oponente del nivel de un concejal.


	Aunque confiaba en sus propias habilidades, no debía subestimar la diferencia de fuerza.


	La persona notó claramente el estado relajado de Horlaika y se rió entre dientes.


	«Llévame a Silent Night Town», dijo mientras le presionaba el cuello con la daga.


	El cuello de Horlaika sangró inmediatamente.


	«¡De acuerdo! Obedeceré, pero... ¿crees que puedo llevarte así?».


	Horlaika extendió las manos con la espalda hacia la persona. En realidad quería encogerse de hombros, pero la daga le había cortado el cuello y cualquier movimiento brusco agrandaría la herida, por lo que Horlaika, sabiamente, desistió.


	No hubo respuesta.


	Entonces, la daga se apartó del cuello de Horlaika. No solo eso, sino que Horlaika incluso pudo ver a la persona que tenía detrás, la persona que apareció ante sus ojos con aire justo.


	Bajo el manto negro había una armadura de cuero del mismo color y, además de la daga que llevaba en la mano, tenía otra fila de dagas atadas a la cintura. Las dagas brillaban fríamente en la noche.


	El hombre no llevaba capucha, por lo que se reveló su rostro envejecido: ¡era Anderson!


	Horlaika reconoció inmediatamente al viejo cazador de demonios.


	Nunca había tenido contacto con el viejo cazador de demonios, pero había oído hablar de Anderson debido a su identidad como miembro de la Secta del Lobo.


	Fue también por eso que Horlaika supo al instante lo que Anderson estaba tratando de hacer.


	Los cazadores de demonios de la Secta del Lobo nunca esperarían pasivamente.


	Dado que la Sociedad Secreta Noche Silenciosa había aparecido en los barrios bajos del Séptimo Anillo Inferior, Anderson debía hacer saber a los miembros de la sociedad secreta qué precio tendrían que pagar por su visita no deseada.


	Un pensamiento muy directo, obstinado en cierto sentido y, del mismo modo, poco agradable.


	Muchos altos mandos odiaban este tipo de método directo, pero no Horlaika.


	Hay que tener en cuenta que él también era un cazador de demonios, a pesar de que su identidad estaba oculta, por lo que también prefería el método directo.


	Sin embargo, sabía que lo importante era insinuarle a Anderson su identidad.


	De lo contrario, sería el primer miembro de la Secta de la Serpiente en morir a manos de un aliado.


	Según la forma en que la Secta del Lobo llevaba a cabo su trabajo, nunca tendrían piedad de sus enemigos.


	Por lo tanto, al momento siguiente, Horlaika hizo un rápido gesto con las manos y proyectó la sombra de un lobo en la pared, mientras siseaba con la boca.


	«¿Es de la Secta Serpiente?».


	Anderson se quedó atónito.


	El viejo cazador de demonios nunca habría pensado que la persona a la que simplemente había capturado fuera uno de los suyos.


	Por supuesto, el viejo cazador de demonios tampoco creería fácilmente a Horlaika. Lo evaluó con una mirada dubitativa.


	«Hablemos en otro lugar. Tú eliges el lugar», dijo Horlaika con franqueza.


	El viejo cazador de demonios pensó por un segundo antes de asentir ligeramente: «De acuerdo».


	...


	El viejo cazador de demonios nunca esperó que las cosas se desarrollaran de esta manera.


	Iba a hacer exactamente lo que Horlaika esperaba de él: dar una lección a la Sociedad Secreta Noche Silenciosa, matar a uno o dos consejeros y crear el caos en la organización.


	Conocía demasiado bien cómo funcionaba la Sociedad Secreta Noche Silenciosa.


	Aunque los consejeros del sur no se habían liberado realmente de sus cadenas, recurrir al asesinato contra la sociedad secreta sería la mejor estrategia.


	Tanto la Secta de la Niebla como la Secta de la Serpiente serían iguales, al menos antes de esto.


	¿Y ahora? Se vio obligado a modificar su plan.


	El viejo cazador de demonios nunca esperó que la Secta Serpiente lograra infiltrarse con éxito en las filas de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa y conseguir un puesto para sí misma.


	En su idea original, aunque la Secta Serpiente era discreta, el hecho de poder infiltrarse con éxito en la Sociedad Secreta Noche Silenciosa como un miembro normal ya era suficiente. ¿Quién hubiera pensado que el espía sería un agente de campo de élite? Ni siquiera se atrevía a imaginarlo. Al fin y al cabo, estas élites de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa solo estaban por debajo de los concejales y por encima de todos los demás.


	Por supuesto, aún era necesario validar su identidad.


	Por lo tanto, el viejo cazador de demonios llevó a Horlaika al palacio de Edatine.


	Necesitaba que Colin le ayudara a verificar la identidad de Horlaika.


	Pero...


	Justo después de que el viejo cazador de demonios se colara en el palacio, se quedó atónito ante la noticia que escuchó.


	¡¿Colin era el verdadero heredero de Edatine VI?! ¿Cómo era posible?


	Eso fue lo que pensó el viejo cazador de demonios cuando se enteró de la noticia.


	En cuanto a Horlaika, estaba sorprendido.


	«¡Como era de esperar de la Secta Serpiente! ¡Así es como debe ser la Secta Serpiente!».


	Inconscientemente, una sensación de orgullo apareció en el rostro de Horlaika.


	El viejo cazador de demonios vio ese orgullo y empezó a creer que Horlaika era realmente miembro de la Secta de la Serpiente, porque ese orgullo provenía del fondo de su corazón y no era algo que un miembro de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa pudiera mostrar fácilmente.


	«Creo que debemos ser más respetuosos cuando nos reunamos con Sir Colin», dijo Horlaika.


	En cuanto al tratamiento respetuoso de «señor», no se debía a su identidad de príncipe, sino a que Colin también ocupaba un puesto muy especial en la Secta de la Serpiente.


	Si todo salía bien, Colin se convertiría en el líder de la Secta de la Serpiente.


	Eso era lo que le había dicho su maestro.


	Horlaika no tenía ninguna intención de discutir ese punto, los pensamientos de su maestro eran algo que un estudiante como él nunca podría entender, todo lo que tenía que hacer era aprender y completar las tareas que su maestro le asignaba, como lo que estaba haciendo ahora.


	Horlaika comprendió de repente por qué Colin se convertiría en el líder de la Secta Serpiente en el futuro, porque nada sería mejor que tener como aliado al rey de un país.


	Al pensar en Colin ascendiendo al trono y tomando el control de la Secta Serpiente como líder, los ojos de Horlaika brillaron intensamente.


	El ascenso de la Secta Serpiente nunca fue tan sencillo como él pensaba.


	La Sociedad Secreta Noche Silenciosa acabaría siendo sustituida, junto con... ¡el Templo del Dios de la Guerra!


	«¡Luchar! ¡Quiero luchar! ¡Quiero ayudar a la Secta Serpiente a volver a su apogeo!


	¡Quiero que el mundo sepa lo poderosa que es la Secta Serpiente!».


	Horlaika se emocionó al pensar en el futuro.


	Al ver la reacción de Horlaika, el viejo cazador de demonios confirmó una vez más que Horlaika era efectivamente miembro de la Secta Serpiente y que incluso podría ser un miembro importante.


	El viejo cazador de demonios podía incluso adivinar lo que Horlaika estaba pensando, porque él también había sido joven.


	Entendía que a los jóvenes siempre se les ocurrían ideas ridículas en momentos especiales y que pensaban que ellos tenían razón y los demás estaban equivocados. Por supuesto, a medida que envejecían, esa idea cambiaba y probablemente se avergonzaban de la idea que una vez habían abrazado con entusiasmo.


	Pero, ¿y qué?


	Si un joven no tiene sueños, ¿qué diferencia hay entre él y un pescado salado?


	Incluso si fuera un pescado salado, ¡sería el más salado!


	El viejo cazador de demonios asintió con la cabeza, ya que entendía los pensamientos de Horlaika y también estaba de acuerdo con su sugerencia.


	...


	Monte se dirigió a la cocina.


	Tenía una idea clara del paradero de Su Alteza y también sabía por qué Su Alteza iría del jardín a la cocina con Kuer Horton. Entre los altos mandos del castillo de Edatine, la afición del joven noble no era precisamente un secreto.


	De hecho, a los ojos de los altos mandos, apenas había secretos.


	Había suficientes agentes y asesores para deducir las cosas con precisión, pero el vasallo se preocupaba más por Su Alteza.


	«A Su Alteza le gusta comer», murmuró el vasallo, pensando en cómo podría ganarse a Kieran.


	El vasallo no tenía ningún problema en adular a Kieran, al fin y al cabo era su fuerte.


	Por supuesto, también sabía que primero debía terminar sus propias tareas.


	La cocina real estaba detrás de un pasillo junto al jardín.


	El vasallo, que caminó a zancadas todo el camino, llegó allí rápidamente y se quedó atónito en el acto.


	¿Qué vio?


	Veinte chefs sudaban como fuentes mientras cocinaban y, a pesar de eso, ¡no podían seguir el ritmo al que comía Kieran!


	Filetes de carne del tamaño de una palma se apilaban en rollos desde un lado y se introducían directamente en su boca.


	Pequeños trozos de filete con un poco de canela en polvo se lanzaban a la boca para masticarlos varias veces antes de tragarse incluso el hueso.


	Un cordero entero se asaba en el asador, con un exterior dorado muy apetecible. Su Alteza arrancó un trozo de carne con la mano, con la piel crujiente y la carne jugosa. El jugoso aceite le goteaba por la comisura de los labios, pero antes de que cayera, Su Alteza lo chupó de nuevo hacia dentro de la boca.


	Entonces, incluso sus manos se movieron rápidamente, tan rápido que dejaron una estela de imágenes residuales.


	En un abrir y cerrar de ojos, el cordero entero había desaparecido, y lo mismo ocurrió con la ternera.


	El asado de ternera, que había requerido el trabajo de cinco personas, quedó reducido a un palo de hierro después de que Su Alteza se acercara, sin dejar ni siquiera los huesos.


	No había modales en la mesa, y mucho menos el porte de un caballero.


	Sin embargo, el vasallo no se sintió grosero en absoluto, sino que sintió una felicidad desconocida, una felicidad hacia la comida que brotaba desde lo más profundo de su corazón.


	Gulp.


	Inconscientemente, el vasallo tragó saliva, sintiendo de repente hambre.


	Estaba ansioso por coger un trozo de carne asada, imitando a Su Alteza al enrollarla y llevársela a la boca.


	Sin embargo, su instinto le decía que era mejor no hacerlo.


	Monte confiaba mucho en su instinto, así que se acercó mientras tragaba saliva.


	Cuando se acercó, se dio cuenta de que Kuer Horton se abrazaba el estómago por haber comido demasiado, recostándose y jadeando pesadamente.


	Era obvio que había comido en exceso.


	—Alteza, el cazador de demonios Anderson solicita una reunión.


	El vasallo, sabiamente, apartó la mirada tras un breve vistazo e informó a Kieran.


	Aunque los dos aún no habían verificado su relación, ¿quién sabía qué pasaría en el futuro?


	No podía permitirse ofender al futuro rey, ni tampoco a la futura reina.


	«Que pasen», dijo Kieran después de masticar y tragar un trozo de carne frita con huevo batido.


	A través de Bloody Mary, Kieran lo vio todo y no se sorprendió en absoluto.


	Era hora de poner al cazador de demonios de la Secta del Lobo en su carro, pensó Kieran desde lo más profundo de su corazón.


	Luego, rápidamente barrió los platos y los dejó limpios.


	Se levantó y salió al exterior.


	Un lugar sagrado como la cocina no debía utilizarse para discutir asuntos importantes.


	Un lugar sagrado debe protegerse, su pureza debe conservarse.


	Los cocineros finalmente dieron un suspiro de alivio cuando vieron salir a Kieran.


	Era demasiado aterrador para ellos, nunca habían visto a alguien con un apetito tan ridículo.


	Su estómago era como un pozo sin fondo, ni siquiera las leyendas o los mitos mencionaban algo tan aterrador antes.


	Era realmente aterrador.


	De repente, Kieran, que estaba saliendo, se detuvo.


	Los chefs, que acababan de dar un suspiro de alivio, se asustaron de nuevo.


	Kieran se detuvo, se dio la vuelta y dijo con solemnidad: «Gracias por la comida, estaba deliciosa».


	A continuación, Kieran hizo una reverencia y se marchó.


	Los chefs estaban atónitos. Cuando la figura de Kieran desapareció por completo de su vista, solo entonces recuperaron el sentido.


	Parecía que... Su Alteza no daba miedo en absoluto, solo que tenía un apetito un poco grande.


	¿Qué tenía de extraño alguien con un gran apetito?


	¿Quién no había sentido alguna vez en su vida una hambre voraz?


	El nerviosismo de los chefs desapareció por completo.


	Kuer Horton sintió el cambio y sus ojos brillaron con intensidad.


	Sentía que había encontrado el momento más esperado de su vida. Se agarró a la mesa y se levantó con cuidado, esforzándose por inclinarse y decir: «Gracias por la comida».


	 


	 




	Capítulo 2


	 


	El jardín del palacio.


	Horlaika estaba de pie bajo un pequeño árbol, con Anderson habitualmente de pie en las sombras.


	Los cazadores de demonios no eran ladrones, pero cuando cazaban, las técnicas de encubrimiento necesarias siempre reducían el trabajo a la mitad y duplicaban el resultado, lo que le había grabado algunos hábitos en los huesos y era totalmente imposible cambiarlos.


	El viejo cazador de demonios permaneció allí en silencio, echando un vistazo al jardín que lo rodeaba.


	Era la primera vez que visitaba el palacio de Edatine.


	Estaba bastante satisfecho con los arreglos que veía ante sus ojos, no en términos de estética, sino en términos de seguridad.


	Dentro de su campo de visión, no había ni un solo árbol de más de 3 metros de altura, todos estaban podados según lo necesario.


	Todo lo que se necesitaba era un guardia apostado en la torre de vigilancia fuera del jardín, vigilando este lugar, y él podría ver todo lo que ocurría en el jardín.


	Esto permitía maximizar la seguridad del jardín y proteger a quienquiera que se encontrara en él, al tiempo que se ahorraba mano de obra para distribuirla en otros lugares.


	«La ubicación de los agentes es razonable y las patrullas también son adecuadas», comentó el viejo cazador de demonios uno tras otro.


	Al igual que su instinto para el trabajo encubierto, su instinto para observar las cosas había cambiado hacía mucho tiempo.


	El pragmatismo era siempre lo que buscaba el cazador de demonios, pero Horlaika era diferente.


	Su mente daba vueltas y vueltas pensando si se le había escapado algo.


	No era la primera vez que Horlaika salía en misión, pero una misión relacionada con si la Secta Serpiente podría ascender sin problemas era una novedad para él.


	Como espía de la Secta Serpiente, Horlaika no podía evitar sentirse nervioso.


	Afortunadamente, cuando Kieran apareció ante su vista, su rostro tranquilo e indiferente y su paso despreocupado calmaron rápidamente a Horlaika, como si, mientras Kieran estuviera cerca, todo fuera a salir bien.


	También sentía que cualquier problema se resolvería por sí solo delante de Kieran.


	Era una sensación muy extraña, pero a Horlaika no le desagradaba.


	—Saludos, señor Colin. Soy Horlaika, en nombre de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa —saludó Horlaika respetuosamente.


	Quería llamar a Kieran «señor» o realizar un saludo de cazador de demonios, pero aún no era el momento.


	No estaba seguro de si este lugar estaba bajo la vigilancia de los concejales del sur.


	Kieran miró al viejo cazador de demonios que se escondía en las sombras y luego centró su atención en este exmiembro de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa al que Bloody Mary había engañado con su actuación (ilusión).


	Su seguidor parecía haber puesto mucho esfuerzo en este Horlaika, al menos le facilitó la conversación con este exmiembro.


	Horlaika sentía una calma y una sumisión desconocidas cuando veía a Kieran, nunca se le ocurriría desobedecerle. Las habilidades de Bloody Mary eran muy útiles en este caso, pero, por desgracia, eran inútiles contra la mayoría de la gente, ya que solo eran efectivas contra aquellos cuya alma estaba dañada o tenían una voluntad débil; las personas con una voluntad débil difícilmente podían ser útiles para Kieran.


	¿Y las personas con el alma dañada? Igualmente difíciles.


	Horlaika era un caso extremadamente raro.


	En circunstancias normales, nadie elegiría aprender el hechizo místico que dañaría su propia alma.


	¿Horlaika? No era más que un alma lamentable engañada por Kurtzargert. Ese concejal quería una buena herramienta que utilizar, de ahí el Horlaika Inmortal.


	Kieran estaba completamente seguro de ello, ya que tenía acceso a los recuerdos de Kurtzargert, pero Horlaika no tenía ni idea de todo eso.


	Quizás antes de que Horlaika apareciera, tenía dudas, pero ahora, en su corazón, había renacido como cazador de demonios y, para ganarse la confianza de Kurtzargert, se vio obligado a cultivar el hechizo místico [Sombra cambiante de luna neblinosa].


	Kieran fingió una expresión fría ante Horlaika.


	Horlaika necesitaba una identidad adecuada para sí mismo, al igual que Kieran.


	«Hace un rato, en los barrios bajos del Séptimo Anillo Inferior, parece que se produjo un pequeño malentendido entre nosotros. El concejal Kurtzargert está dispuesto a compensarle», Horlaika se inclinó una vez más tras una breve explicación.


	«¿Compensación? ¿Sociedad Secreta Noche Silenciosa? Hmph», dijo con una risa burlona y un sentido indescriptible de mofa.


	Pero, por otro lado, el viejo cazador de demonios había verificado la identidad de Horlaika como miembro de la Secta de la Serpiente.


	Los ojos de Kieran no eran fríos en absoluto y no había ni una pizca de intención asesina en él.


	Aunque el viejo cazador de demonios no pasó mucho tiempo con el cazador de demonios de la Secta Serpiente, basándose en la forma de actuar de Kieran, el viejo cazador de demonios tenía bastante confianza en él.


	Aparte de la especial vigilancia y precaución de un cazador de demonios, llevar los negocios de forma limpia era la impresión más directa que el viejo cazador de demonios tenía de Kieran.


	En resumen, si Kieran se hubiera encontrado con un miembro irrelevante de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa, habría derribado a Horlaika o incluso lo habría matado de inmediato.


	Sin embargo, hasta ahora, Kieran no había hecho ningún movimiento.


	El hecho de que Horlaika fuera miembro de la Secta de la Serpiente había salido a la luz poco a poco.


	En silencio, el viejo cazador de demonios suspiró.


	Una vez más, suspiró por el secretismo de la Secta Serpiente y, al mismo tiempo, relacionó más cosas.


	Si Horlaika era el espía de la Secta Serpiente, entonces... ¿habría otros espías de la Secta Serpiente en la Sociedad Secreta Noche Silenciosa?


	La respuesta era casi segura y el viejo cazador de demonios estaba contento con ella.


	Dado que la Secta del Lobo había caído, cuanto más fuerte fuera la Secta de la Serpiente, mejor sería para los Cazadores de Demonios.


	Lo único que tenía que considerar era cómo hacer que la «fuerza» durara.


	Mientras el viejo cazador de demonios reflexionaba sobre la cuestión, Horlaika había completado su «misión» oficial.


	Le entregó una invitación negra a Kieran.


	«Por favor, créeme, esto nos beneficia a ambos, después de todo... dada tu identidad, tú también deberías saberlo», dijo Horlaika discretamente.


	Kieran echó un vistazo a la invitación y luego asintió sin hacer ningún comentario al respecto.


	«Espero con interés nuestro nuevo encuentro esta tarde», dijo Horlaika. A continuación, se inclinó ante Kieran y el viejo cazador de demonios antes de salir del jardín.


	Afuera, los guardias del palacio habían estado esperando a que terminara la reunión y estaban allí para guiar a Horlaika fuera del palacio.


	—Monte —dijo Kieran. No habló en voz alta, pero en cuanto sus palabras se desvanecieron, el vasallo apareció junto a Kieran como el viento.


	—Alteza —dijo el vasallo, haciendo una reverencia.


	—Envía a algunos hombres de confianza para que lo escolten de vuelta —dijo Kieran.


	—Entendido, Alteza —asintió el vasallo y luego desapareció.


	Después de asegurarse de que el vasallo se había ido, Kieran finalmente se volvió hacia el viejo cazador de demonios.


	Actúa hasta el final.


	Ten en cuenta que su audiencia no era solo la gente del palacio, sino también los que tenían los ojos puestos en Horlaika.


	Kieran creía que, una vez que Horlaika saliera del palacio, la gente del «Templo del Dios de la Guerra» seguramente lo seguiría.


	Aunque Horlaika era el Inmortal, Kieran no quería que sus seguidores murieran tantas veces que se volvieran inútiles, especialmente en un momento crítico como este.


	«¿Quieres que lo siga?», preguntó el viejo cazador de demonios sin rodeos.


	Anderson no era tonto, sabía a lo que se enfrentaría Horlaika una vez que saliera del palacio.


	Tampoco quería que les pasara nada a sus aliados.


	Kieran negó con la cabeza.


	«Tengo algo mucho más importante que pedirte», dijo Kieran y le entregó la invitación al viejo cazador de demonios.


	El viejo cazador de demonios captó inmediatamente la intención de Kieran.


	Asintió con la cabeza y se alejó a zancadas.


	Cuando la mitad de las miradas curiosas desaparecieron de la percepción de Kieran, este frunció el ceño.


	El nivel de infiltración del palacio de Edatine era mucho más profundo de lo que esperaba, no era de extrañar que Edatine VI pasara la mayor parte de su tiempo en la pequeña sala del consejo.


	Solo allí podía el rey asegurarse de que no estaba bajo la vigilancia de la gente.


	«Si el palacio ya está así, entonces los barrios bajos del Séptimo Anillo Inferior... Por favor, no me defraudes», murmuró Kieran para sí mismo.


	Luego, se dio la vuelta y se dirigió a su habitación: el vasallo había organizado todas las cosas triviales adecuadamente y se había asegurado de que se llevaran a cabo correctamente.


	Dado que su identidad actual no podía escapar a las miradas, más valía exponerse completamente bajo la mirada de los observadores.


	Kieran creía que, al hacerlo, obtendría algunas ganancias inesperadas, como lo que acababa de suceder.


	De hecho, fue exactamente como Kieran esperaba.


	Su encuentro con un miembro de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa en el jardín del palacio se había hecho público tras la ausencia de Horlaika.


	Cuando aquellos con motivos ocultos vieron las noticias que les habían llegado, se sumieron en profundas reflexiones o en silencio, y algunos incluso reaccionaron rechinando los dientes.


	El duque Valentín era uno de ellos.


	El noble, cuya familia era muy conocida a lo largo de la historia, estaba rompiendo con fuerza una copa de vino contra el suelo.


	La copa, hecha de metal, no se rompió. Ni siquiera produjo un ruido sordo, pero el vino se derramó sobre una alfombra de piel de cabra blanca, manchándola de rojo.


	El rojo era muy llamativo, hasta el punto de que el duque Valentín, con su cuerpo hinchado y sus extremidades cortas, lo pisó para descargar su ira.


	«¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¿Cómo ha podido pasar esto?», bramó el duque Valentín mientras se le hinchaba el cuello.


	En sus sienes y frente, aparecieron venas verdes, lo que le hacía parecer aún más feroz, especialmente la crueldad de sus ojos. Era algo que conmocionaba a la gente hasta lo más profundo.


	«Cálmate, Valentine».


	El que habló también era un hombre de mediana edad.


	Con el pelo largo y plateado sobre los hombros, ojos estrechos, labios finos y una nariz ligeramente torcida, parecía un águila. Incluso sentado, se notaba que tenía un físico alto y un temperamento elegante que emanaba de él en el momento en que levantaba la mano.


	—Reedral, ¿cómo puedo mantener la calma? ¡Todos los esfuerzos que hemos dedicado a localizar el punto débil de ese bastardo... ahora se han echado a perder! ¡No voy a quedarme de brazos cruzados! —gritó el duque Valentine, aunque la crueldad de su mirada se fue desvaneciendo poco a poco.


	Parecía que, como amigo y aliado, las palabras del vizconde Reedral surtían efecto en el duque Valentine.


	—¿Crees que es una coincidencia? —preguntó Reedral.


	«¿Coincidencia? ¡Al diablo con la coincidencia! Ese bastardo se debe haber dado cuenta de que estábamos investigando a Svenson, ¡por eso nos detuvo de una vez por todas! ¡Maldita sea!».


	Cada vez que Valentine pensaba en el gasto que había tenido para investigar al falso príncipe, le dolía el corazón.


	Hay que tener en cuenta que lo que gastó no fue solo dinero, sino muchas cosas que el dinero no puede comprar.


	«Entonces, ¿crees que Colin es el verdadero heredero?», continuó Reedral con su pregunta.


	Valentine se quedó atónito.


	«¿Qué estás diciendo?», preguntó el duque a su aliado.


	«No he dicho nada», sonrió el vizconde Reedral y negó con la cabeza, lo que le hacía parecer un zorro con pico de águila.


	Los ojos de Valentine brillaron.


	—Entonces, ¿deberíamos hacerlo? —Valentine suspiró con los puños apretados.


	—Por supuesto que debemos hacerlo. Todos esperábamos que Su Majestad se retractara de ese decreto tan absurdo y renunciara a sus ambiciones desmesuradas. Por eso seguimos buscando la verdad, y hasta que no lleguemos al fondo de esto, no diré nada, y tú tampoco —las palabras del vizconde Reedral tenían un fuerte significado entre líneas.


	«Entiendo, estaré atento a ese peón», asintió Valentine.


	Los dos nobles continuaron hablando en voz baja.


	Media hora más tarde, los dos prestigiosos nobles salieron de la sala de estudio al mismo tiempo.


	Reedral subió a su carruaje y se dirigió a los barrios bajos del Séptimo Anillo Inferior; Valentine subió a su carruaje con destino a la catedral.


	En ese momento, los primeros rayos de sol aparecieron en el horizonte y la luminosidad del cielo expulsó gradualmente la oscuridad de la noche. Los más experimentados sabían que hoy sería un día soleado.


	La gente comenzó a despertarse tras descansar toda la noche.


	Había comenzado un nuevo día, junto con el trabajo diario.


	Poder quedarse en la cama en un momento así se consideraba un lujo, lo que despertaba la envidia de los demás.


	Gino era el objeto de la envidia de los demás.


	Pero si pudiera elegir, nunca querría quedarse en la cama.


	Estaba más acostumbrado a levantarse temprano por la mañana y coger su espada para entrenar con todos los demás en el campo.


	Sin embargo...


	Después de lo que pasó ayer por la mañana, Gino notó claramente un cambio de actitud en todos los demás.


	Una barrera invisible apareció entre sus compañeros de equipo y el capitán, y cuando le ordenaron que reconsiderara sus acciones en su habitación, la barrera comenzó a crecer y a extenderse.


	Los asistentes y diáconos lo miraban con una mirada extraña, como si estuvieran mirando a un... prisionero.


	El joven negó con la cabeza enérgicamente de inmediato. Nunca reconocería su identidad actual.


	¡Seguía en su habitación, no estaba esposado, no era un prisionero!


	Así se lo dijo a sí mismo. Una y otra vez, respiró profundamente y, cuando todo se calmó, se puso el abrigo, cogió su espada y se dirigió a la sala de confesiones para confesar sus pecados.


	No debía sentirse perdido por culpa de un hereje, aún no era lo suficientemente fuerte.


	No debía olvidar la tenacidad del Dios de la Guerra solo porque la Niebla le mostrara tolerancia.


	«¡Es porque no soy lo suficientemente fuerte! ¡Todo es culpa mía! ¡Tengo que confesar mis pecados!».


	El joven abrió la puerta y lo que vio lo dejó atónito.


	Afuera había dos diáconos, obviamente del Salón Oscuro, custodiando su puerta.


	«Caballero Gino, sin el permiso de un sacerdote armado o de los señores de las altas esferas, no se le permite salir de la habitación».


	Uno de los diáconos se lo dijo sin rodeos al joven cuando se abrió la puerta.


	El otro diácono vio la espada en la mano del joven.


	«Por favor, déjenos su espada».


	Al ver la vigilancia y las miradas hostiles de los diáconos, el joven entregó su espada aturdido. Ni siquiera se dio cuenta de cómo le cerraron la puerta.


	Se sentó en la cama con la mirada perdida, como si una parte de su fuerte corazón se hubiera hecho añicos.


	Una nube de oscuridad siguió al estallido y apareció silenciosamente en su habitación, y comenzó a susurrarle al oído al joven.


	 


	 




	 


	Capítulo 3


	 


	«¿Sientes injusticia? ¿Sientes rabia? ¿Por qué no eliges resistirte?».


	El susurro en sus oídos sonaba a veces abrupto, fuerte y suave, lo que mareaba al joven. La última pizca de precaución surgió del fondo de su corazón, levantando las manos sobre sus oídos y cubriéndolos, pero la voz continuó susurrando como si estuviera cantando, apareciendo en cambio en el corazón del joven.


	Las creencias destrozadas del joven no pudieron detener la invasión de su corazón.


	Solo un momento después, el rostro del joven comenzó a retorcerse y contorsionarse.


	«¡No! ¡No! ¡Esto no es lo que quiero!», gritó el joven.


	Saltó de la cama e intentó salir corriendo, ¡queriendo pedir ayuda!


	En ese momento, aparte de pedir ayuda, el joven no podía pensar en nada más.


	¡Bang!


	Empujó la puerta con fuerza, pero no se movió ni un milímetro.


	¿Cerrada con llave desde fuera? El joven se quedó atónito y luego empezó a golpear la puerta con furia.


	¡Bang, bang, bang!


	«¡Ayuda! ¡Ayúdenme! ¡Por favor, ayúdenme!», gritó Gino.


	Sus gritos fueron escuchados por los dos diáconos que estaban fuera de la puerta, pero ninguno de los dos se conmovió.


	Se les había asignado la tarea de «vigilar» a Gino, no de «salvarlo».


	¿En cuanto a su vida o muerte? A ninguno de los dos les importaba.


	Al fin y al cabo, no era más que un traidor hechizado por un hereje.


	...


	El carro de Valentín entró en el patio exterior de la catedral, con el sol ya alto en el cielo.


	El cristal reflejaba la luz del sol de forma brillante, haciendo que toda la catedral pareciera absolutamente sagrada.


	No era la primera vez que Valentine veía esa vista, pero cada vez que la veía, exclamaba desde lo más profundo de su corazón.


	«¡Qué riqueza! Si todos los cristales se cambiaran por oro purton, ¿cuánto valdrían? ¿Al menos un millón? Si cupieran en la cámara acorazada de mi castillo...». Valentine no se atrevió a continuar más allá de este punto.


	El lugar al que había llegado era la catedral del Dios de la Guerra, no podía actuar sin control, debía mostrar al menos algo de respeto, aunque lo que acababa de pensar, a los ojos de la mayoría de la gente, podría enviarlo directamente a la hoguera y quemarlo hasta la muerte.


	¡Pero!


	Nadie se dio cuenta, ¡así que no contaba como un delito!


	Ocultando sus creencias, Valentine entró en la catedral con un diácono guiándole el camino.


	Había mucha gente en la gran catedral, todos rezando, pero no eran clérigos. Al contrario, la mayoría eran nobles similares a Valentine.


	Después de que cada noble terminaba de rezar, se dirigía a la parte delantera de la catedral, donde estaba la caja de donativos, y donaba el purton de oro que había preparado.


	La donación más generosa era una bolsa de monedas; la más modesta también tenía entre 3 y 5 monedas.


	Valentine decidió donar 10 purtones de oro.


	De hecho, si hubiera podido elegir, no habría querido dar ni un céntimo, pero no tenía otra opción, debía hacerlo porque no quería llamar la atención.


	Después de la donación, Valentine comenzó a conversar con los otros nobles mientras sus ojos escaneaban los alrededores.


	Intentaba localizar a su objetivo.


	Según la información que había obtenido, había muchas posibilidades de que el objetivo apareciera en la sala de confesiones, pero todas las salas de confesiones que vio, con las puertas abiertas de par en par, estaban vacías.


	«¿Podría estar fuera en una misión?


	Tras pensar eso, Valentine negó con la cabeza.


	Tenía en cuenta el horario de su objetivo, la misión asignada, el tiempo de entrenamiento, todo. Era imposible que el objetivo estuviera en una misión o entrenando en ese momento. El objetivo era solo un caballero del templo común, por lo que ya estaba decidido a ser normal.


	Por eso Valentine se sentía seguro al ponerlo en ese lugar, como carta de triunfo contra el rey.


	Valentine creía que habían gastado mucho dinero en encontrar al objetivo y que el rey nunca pagaría ese gasto, tal vez ni siquiera se enteraría de la existencia del objetivo.


	¿Y el Templo del Dios de la Guerra? Tampoco lo sabrían nunca.


	Cada año, muchos huérfanos, similares al objetivo, eran enviados aquí para recibir entrenamiento y educación.


	El objetivo no era extremadamente talentoso, nunca llamaría la atención de los altos mandos del templo.


	«¿Dónde está?», se preguntó Valentine.


	Al mismo tiempo, también pensaba si «traer» o no al objetivo de vuelta.


	Bajar aquí cada vez era una molestia para él, pero la persuasión de su aliado parecía funcionar de nuevo como por arte de magia.


	«Sire es mucho más poderoso de lo que parece. Ese tipo de poder no solo proviene de su influencia, sino también de su... poder».


	Cuando pensó en lo asustado que se había puesto su aliado al mencionar el «poder», Valentine no pudo evitar torcer el cuello.


	Como miembro de una de las familias nobles ortodoxas, conocía los rumores que rodeaban a la corte real de Edatine, especialmente aquellos que le quitaban el sueño y el apetito.


	Quizás había una cortina de humo en algún lugar entre todos ellos, pero ¿quién podía garantizar que todos los rumores fueran falsos?


	«¡Maldita sea!», no pudo evitar maldecir en su interior.


	—Duque Valentine, ¿hay algo que le preocupe?


	Con la pregunta en el aire, el noveno capitán de la Caballería Apologética, Sean, se acercó.


	El capitán, que tenía otra identidad secreta, sonreía, y su armadura le hacía parecer aún más valiente. Su presencia atraía a las damas y muchachas de la zona.


	«Nada en particular. Solo son algunas noticias preocupantes de anoche».


	Valentine mostró a tiempo una expresión de enfado en su rostro hinchado.


	«¿Es por el nuevo príncipe, su Alteza? La Secta de la Serpiente... qué sorpresa», exclamó el capitán.


	«Aún no se ha confirmado si es cierto o no», gruñó Valentine con frialdad.


	«Deja el juicio a Su Majestad, no tenemos que preocuparnos por todo eso. Señor duque, que tenga un buen día. Me despido porque tengo asuntos que atender», dijo el capitán.


	«Muy bien», asintió Valentine repetidamente y luego despidió a Sean. A continuación, regresó a su propio carruaje.


	Después de que el carruaje abandonara la catedral, Valentine, el prestigioso noble que había mostrado su agravio, de repente se mostró sombrío.


	Había oído rumores sobre la identidad secreta del capitán de la caballería, aunque no completos. Era suficiente para decirle a Valentine lo que debía hacer.


	«¿Se habrá dado cuenta el Templo del Dios de la Guerra? ¡Imposible! ¡Nadie más sabe nada de esto!», se preguntó Valentine.


	No dejaba de darse vueltas en la cabeza, pero sentía que su corazón latía a un ritmo inusual, como si algo estuviera a punto de suceder.


	«Date prisa, debemos regresar», le dijo Valentine al carretero.


	...


	Sean caminaba por el campamento militar del Templo del Dios de la Guerra.


	Los guardias y caballeros que se cruzaban en su camino se inclinaban y lo saludaban, al capitán, hasta que se detuvo frente a la sala custodiada por dos diáconos.


	«Mi señor», se inclinaron los dos diáconos.


	«Abran la puerta», ordenó Sean.


	Uno de los diáconos del Salón Oscuro abrió la puerta. La brillante luz del sol iluminó la habitación, arrojando luz sobre todo lo que había dentro, incluido el joven caballero Gino.


	Al ver al joven desanimado, Sean no pudo evitar esbozar una sonrisa: todo estaba dentro de sus expectativas.


	 




	 


	Capítulo 4


	 


	La sonrisa de Sean volvió rápidamente a la normalidad, pero luego frunció el ceño.


	«¡Gino, ¿qué estás haciendo?».


	Gritando, el capitán de la caballería entró y cerró la puerta tras de sí.


	Aunque los dos diáconos que estaban en la puerta eran de confianza, para lo que iba a suceder a continuación, cuanto menos supieran, mejor.


	Después de todo, la Inquisición no solo activó a un único «espía» para ocuparse de los barrios bajos del Séptimo Anillo Inferior, donde se acumulaba una gran cantidad de herejes, no era tan sencillo. La Inquisición necesitaba un plan con objetivos más específicos, como las conocidas hermanas y... ¡el traidor, Sivalka!


	¡El traidor debía morir! Era una decisión de la Inquisición, pero sacrificar a un «espía» en el proceso era imperdonable, aunque estuviera directamente relacionado con la dignidad de Su Majestad, el Dios de la Guerra.


	Sin embargo, a medida que se difundía la noticia, los altos mandos de la Inquisición hicieron algunos cambios.


	¡Cambiaron la orden inicial de «vigilar» por la nueva de «asesinar»!


	El rápido cambio de orden de la Inquisición, la prematura muerte de Etorin, todo ello hizo que el capitán sintiera una sensación de ansiedad en lo más profundo de su corazón.


	Sentía que había algo importante oculto bajo la superficie, pero era incapaz de comprenderlo.


	Por lo tanto, investigó todos los acontecimientos recientes en el castillo de Edatine y, a partir de sus hallazgos, elaboró una lista con varios personajes clave.


	Colipo, Ludus, Kurtzargert.


	Kuer Horton y el marqués Horton, además de Edatine VI, el rey.


	Anderson, Simon y Colin.


	Tres grupos, nueve sospechosos.


	Todo lo que había sucedido recientemente estaba, de alguna manera, estrechamente relacionado con los nueve.


	Aunque el último sospechoso, Sean, inicialmente escribió Erin Sicar, el nuevo señor de Sicar, pero justo después de recibir la noticia del palacio, lo cambió por Colin.


	Del mismo modo, el objetivo de la Inquisición también era este príncipe recién coronado, su Alteza.


	Un heredero sin valor que solo sabía comer y beber y un heredero criado por cazadores de demonios eran dos conceptos muy diferentes.


	Sean entendió por qué la Inquisición cambió repentinamente su objetivo, porque él tampoco esperaba que el rey, Edatine VI, ocultara a su verdadero hijo tan profundamente y lejos de la vista del público.


	Al recordar la inusual conmoción que se produjo en la corte real de Edatine durante el Cataclismo Negro, Sean estaba realmente ansioso por volar al palacio y matar al rey.


	¡Cómo se atrevía el rey a colaborar con los Cazadores de Demonios para luchar contra el Dios de la Guerra, su Majestad!


	¡Esos malditos bastardos!


	Con rencor en su corazón, transmitió sus pensamientos a los altos mandos de la Inquisición, y luego lo enviaron aquí.


	Los altos mandos de la Inquisición le asignaron esta misión, otorgándole la máxima autoridad.


	Ahora, podía hacer más que simplemente asignar la Caballería Apologética de la catedral, podía incluso mover a todos los espías conocidos de la lista, pero el capitán no lo hizo.


	Desde su punto de vista, lo mejor era mantener un perfil bajo y no causar escándalo, por lo que necesitaba a Gino.


	Un peón en el lado positivo para encubrir el asesinato de los espías.


	Con Gino atrayendo toda la atención, el espía en la oscuridad podría maximizar su potencial. Además, este joven caballero, que obviamente estaba hechizado por un hereje, seguramente atraería la atención de los herejes con su apariencia, ¡era el mejor cebo!


	Si no fuera por el cebo, ¿por qué estaría Sean aquí?


	Un tipo con tan poca fuerza de voluntad como Gino debería ser clavado en una estaca y quemado hasta morir, ese sería el mejor lugar para él.


	Con el corazón lleno de desdén e intenciones asesinas, pero con el rostro angustiado, el capitán se acercó a Gino.


	«¡Esto es solo una prueba! ¿Me entiendes? ¡Esta prueba es para ver si puedes ser independiente o no!».


	La voz, con un ligero tono de decepción, hizo que el distraído Gino levantara la cabeza, con el rostro del joven mostrando desconcierto.


	El capitán no apartó la mirada, sino que lo miró directamente a los ojos.


	«Lo que enfrentamos no son solo monstruos con colmillos y garras, también tenemos que enfrentar esas palabras miserables y tentadoras. Antes de seguir adelante, estas últimas son mucho más aterradoras, te roban la fuerza del cuerpo y apresuran tu espada. Como persona favorecida, todos tienen que pasar por la prueba de hace un momento... y Gino, tú has fallado la prueba», suspiró el capitán.


	«¿Fallado? ¿He fallado? ¿Todo lo que acabamos de hacer era una prueba?», murmuró el joven. Entonces, como si hubiera renacido, se levantó de repente, agarró el brazo del capitán y dijo emocionado: «¡Capitán Sean, deme otra oportunidad! ¡Deme otra oportunidad!».


	La fuerza de sus manos, las palabras estimulantes, todo ello hizo que el capitán comprendiera que el joven que tenía ante sus ojos seguía siendo sencillo e ingenuo.


	Un joven que nunca había visto el lado oscuro nunca crecería.


	Sean se rió para sus adentros al recordar el famoso dicho de la Inquisición.


	No le importaba si era mentira o no, lo único que le importaba era completar su misión.


	¿Y el sentimiento de culpa?


	Al principio le preocupaba, pero luego, poco a poco, se acostumbró y se olvidó de ella.


	Un huérfano sin ningún don especial, ¿qué había que recordar?


	Ese pensamiento en su corazón hizo que el capitán actuara con más calma.


	«¡Puedo darte otra oportunidad! Pero ten en cuenta que es la última oportunidad, y si fallas, lo perderás todo», dijo el capitán solemnemente.


	«Lo entiendo», respondió el joven con la misma solemnidad.


	«Muy bien. Sígueme».


	El capitán se dio la vuelta y salió. Como estaba tan seguro de sí mismo, no se dio cuenta de que, en el momento en que se giró, la mirada solemne de Gino se volvió de repente sombría.


	«¡Igual! ¡Es exactamente igual que lo que dijo la voz! Me abandonaron hace mucho tiempo, si no me necesitaran para algo... me ejecutarían inmediatamente».


	El joven cerró los puños con fuerza, hundiéndose las uñas profundamente en la carne.


	El dolor lo invadió, haciéndole sentir como si fuera a asfixiarse, pero no se detuvo ahí, sino que siguió al capitán fuera.


	Quería vivir.


	……


	«Ejem, ejem, ejem».


	Tras arrebatarle el rubí rojo a la corte real de Edatine, Bloody Mary tosió levemente.


	Hacía tiempo que no hablaba con ese tono sombrío y siniestro, especialmente en un lugar como la catedral, lo que le hacía latir el corazón con furia. Si no fuera por su jefe, nunca habría venido.


	Pero...


	«Los límites del Dios de la Guerra son mucho mayores de lo que pensábamos. ¿El sur? Jejeje, ¡el sur!».


	Bloody Mary pensó en algo y no pudo evitar revelar un atisbo de alegría en sus ojos.


	La situación actual había pasado finalmente de ser pasiva a activa.


	¿Y ahora qué?


	¡Sería su actuación en el escenario una vez más!


	Tomar la iniciativa no era suficiente, ¡el jefe quería la victoria absoluta! Por lo tanto, debía esforzarse al máximo para alcanzar ese objetivo.


	Al regresar al palacio a través del subsuelo, Bloody Mary apareció en la pequeña sala del consejo. En el momento en que apareció, se transformó en Edatine VI con una corona, un físico alto, ojos brillantes y un rostro envejecido que parecía renovado tras la transformación.


	Cuando Bloody Mary abrió la puerta de la pequeña sala del consejo, los guardianes reales de la zona notaron claramente los cambios en su rey.


	Todos se sintieron encantados, sin sorpresa.


	Un padre que anhelaba el regreso de su hijo finalmente pudo verlo suceder ante sus ojos, y después de un buen descanso, sería extraño que el rey no se viera renovado, ¿verdad?


	¿Y en cuanto a su presencia, que se volvió feroz y aguda?


	¡También era una buena noticia para los guardianes reales!


	¿Cuántos años habían pasado desde la última vez que vieron a su rey presentarse de una forma tan aguda?


	¡Era genial!


	Sintiendo las emociones despertadas en el corazón de los miembros de la guardia real, Bloody Mary asintió con la cabeza en un sutil gesto de reconocimiento y luego preguntó: «¿Dónde está Colin?».


	«Su Alteza se dirige al Séptimo Anillo Superior...», respondieron honestamente los guardianes reales.


	Bloody Mary escuchó con indiferencia y, cuando los guardianes terminaron de informar, dijo: «Llamad a Monte».


	«Sí, señor», respondió el guardián, que se marchó rápidamente para cumplir la orden.


	Unos cinco minutos más tarde, Monte apareció ante Bloody Mary.


	«Su Majestad», saludó el vasallo con una reverencia.


	«¿Qué ha pasado?», preguntó Bloody Mary sin entender, pero el vasallo sabía lo que su rey estaba preguntando.


	¿Qué otra cosa podía ser más importante y preocupante para el rey que el príncipe en ese momento?


	«Son los miembros de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa, que de alguna manera ofendieron involuntariamente a Su Alteza, por lo que querían una reunión pacífica para resolver el malentendido», informó el vasallo con sinceridad.


	«¿La Sociedad Secreta Noche Silenciosa? No son personas que sepan expresarse bien. Anoche, mientras descansaba, ¿qué ocurrió en Edatine?», preguntó Bloody Mary.


	«Se produjo un incendio en la sastrería Etorin y el viejo sastre ha muerto. Al mismo tiempo, se ha encontrado en el lugar el cadáver de un miembro de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa. Por lo que sabemos y por lo que ocurrió después, el viejo sastre parecía ser un sacerdote armado y bastante poderoso. Ambos debieron de perecer juntos en una feroz lucha», dijo el vasallo.


	«Etorin, ¿eh? Oh, Monte, las cosas no son tan sencillas como creías. No es solo un sastre o un espía», se rió Bloody Mary.


	Inmediatamente, Monte se estremeció.


	«¿No es solo un sastre o un espía? ¡Eso significa que debe tener otras identidades!


	Pero, por supuesto, nada de eso importa, ¡lo importante es que Su Señoría me está contando todo esto!


	Nunca me había contado nada de esto en el pasado, ¿podría ser... Su Alteza?».


	Monte pensó detenidamente y, inconscientemente, miró a Bloody Mary.


	«Ahora debes tener algo claro, porque hay muchas cosas triviales en las que Colin necesita tu ayuda», dijo Bloody Mary mientras volvía a la pequeña sala del consejo.


	Tan emocionado como podía estar, Monte, mirando la espalda de Edatine VI, respiró profundamente varias veces antes de entrar.


	La puerta se cerró una vez más.


	Los guardias reales montaban guardia fuera de la puerta, los agentes secretos estaban por todas partes, como si se hubiera levantado una defensa de hierro, y ni siquiera una mosca pudiera pasar.


	Cualquiera que viera el nivel de seguridad solo pensaría en una cosa: seguridad.


	Sin embargo, la mayoría de las veces, el lugar más seguro era también el más peligroso, porque la gente sabía que era seguro y, por lo tanto, todos los ojos estaban puestos en él, observando cada movimiento y cada acción.


	Un cuarto de hora más tarde, la noticia de que Monte había entrado en la pequeña sala del consejo se había extendido por la catedral.


	El capitán Sean, que estaba realizando los últimos preparativos, frunció el ceño al oír la noticia.


	Monte no era una persona que se alterara fácilmente, era tan astuto como una rata o un zorro, lo único que podía alterar a ese viejo zorro debía ser el asunto de Etorin...


	Después de reflexionar profundamente, se dirigió a la sala de oración de la catedral.


	En cuanto entró en la sala, el capitán se cortó la palma de la mano. Cuando la sangre empezó a gotear, presionó un lado de la palma, dejando que la sangre cayera sobre los grabados de la formación mística.


	Este era un método de comunicación que solo se utilizaba en casos de emergencia.


	Sean nunca lo había utilizado antes, pero esta vez pensó que le daría un buen uso.


	«¿Qué pasa?», sonó una voz fría.


	«Creo que hay algo raro en Etorin», dijo el capitán Sean sin dudarlo.


	 




	 


	Capítulo 5


	 


	«¿Sabes de lo que estás hablando?».


	La voz fría se volvió aún más fría.


	La evidente ira de la voz se volvió descarada.


	La frente de Sean estaba ligeramente cubierta de sudor.


	La presión de los superiores y el poder de una potencia se combinaron en una presencia que asfixiaba a Sean. Apenas podía respirar, pero logró apretar los dientes y asintió con la cabeza.


	«¡Por supuesto!».


	El capitán Sean intentó hablar con la mayor claridad y nitidez posible, pero bajo la presión de aquella presencia, su voz no pudo evitar tartamudear.


	«Etorin es un guardián leal y confiable. En vida, protegió las tierras de mi señor; en la muerte, entrará en el reino de mi señor, disfrutando de la protección que se merece».


	La voz gélida sonaba sin emoción alguna, afirmando un hecho que todos en el Templo del Dios de la Guerra conocían.


	Sean sabía lo que significaba esa voz, así que, después de que se desvaneciera, añadió rápidamente: «Estoy dispuesto a enfrentarme a Sir Etorin. Si me equivoco, estoy dispuesto a pagar el precio por mi acto».


	A continuación, Sean se arrodilló en el suelo con una rodilla.


	Usó sus palabras y acciones para mostrar su determinación.


	La voz gélida no dijo nada más, permaneciendo en la sombra y rezando a su señor.


	Como uno de los dos obispos del consejo por encima de los otros 15 obispos, Mortor era sin duda el de mayor rango en el Templo del Dios de la Guerra y también el creyente más confiable y favorecido del Dios de la Guerra.


	 


	No necesitaba procedimientos repetitivos como los sacerdotes, solo tenía que rezar en su corazón y era capaz de contactar con el Dios de la Guerra, pero esta vez era diferente.


	«Mortor, ¿qué pasa?». Cuando sonó la voz atronadora, Mortor se arrodilló en la sombra.


	«Mi gran señor, hay algo que no puedo resolver por mí mismo. Se trata de un creyente, Etorin. Uno de tus otros creyentes, Sean, cree que algo le pasa al primero, pero murió ayer por la noche, ¡así que solicitamos tu juicio al respecto!», informó Mortor con sinceridad.


	Luego, esperó pacientemente a que el dios al que adoraba respondiera.


	No era la primera vez que Mortor solicitaba el juicio del Dios de la Guerra, por lo que pronto se dio cuenta de que algo no iba bien. Estaba tardando un poco... demasiado.


	Antes, una sola petición no tardaba más de tres respiraciones en obtener una respuesta, pero ahora habían pasado diez respiraciones.


	«¿Podría ser... que realmente haya algo mal?».


	El corazón de Mortor dio un vuelco.


	Si algo le pasaba a Etorin...


	Casi instantáneamente, muchos pensamientos se agolparon en la mente de este obispo del consejo, porque sabía lo importante que era el papel de Etorin.


	Como espía armado de nivel sacerdotal, la posición de Etorin en la Inquisición no era en absoluto baja. Tenía control total sobre casi el 50 % de todos los espías del castillo de Edatine, lo que incluía, entre otras cosas, las identidades reales y las identidades encubiertas de los espías.


	Si algo le pasaba a Etorin, la existencia misma de la Inquisición en el sistema del castillo de Edatine se veía comprometida.


	La ansiedad invadió el corazón de Mortor, pero el obispo del consejo no presionó a su propio Dios.


	Como creyente, sus leales creencias hicieron que el obispo del consejo creyera en su propio Dios con devoción e incondicionalmente.


	Tenía que escuchar todo lo que Dios dijera.


	Todo lo que el Dios pronunciaba, tenía que difundirlo.


	Los segundos pasaban y, casi un minuto después, la voz resonó una vez más en la mente de Mortor.


	«Algo va mal con Etorin. Sean tiene razón. Tienes que consultar a Sean sobre los detalles de lo sucedido».


	«Entiendo», respondió Mortor.


	Cuando la imponente presencia abandonó su corazón, Mortor se levantó y miró hacia Sean en la sala de confesiones, una sala construida especialmente, que no era solo una sala secreta mecánica normal, sino que también estaba mejorada con hechizos místicos.

